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Editorial 
 

   
 ¿LE SALIO A URIBE EL TIRO POR LA CULATA? 

 
Aun cuando es escaso el tiempo para concluir sobre los resultados que tiene 
para la paz de Colombia la participación en ella del presidente Chávez, 
resaltamos lo positivo que así sea. 
 
Lo que en un comienzo buscaba el presidente Uribe, era que Venezuela 
regresara a la CAN (Comunidad Andina de Naciones), porque hacer receptor 
este país de más de seis mil millones de dólares en productos nacionales 
colombianos en un año, no es poca cosa, y retomar la discusión sobre los 
asuntos limítrofes también le agrada al gobierno colombiano. Pero en todo 
negocio las partes buscan el equilibrio y es en ese pulso donde el presidente 
Chávez se convierte en facilitador. 
 
Se equivocan quienes consideran que Uribe ha hecho un giro a su política 
contrainsurgente, diferente es, que el desprestigio ante el mundo por sus 
vínculos con los narco paramilitares y sus acuerdos secretos con el crimen y 
el terrorismo, lo coloquen en aprietos y necesite resolver angustias que 
aprovecha para producir impactos de opinión.  
 
Uribe es un gobernante que actúa con el uso mediático efectista, que causa 
mucho daño al mundo desinformado. Que en sus cálculos no haya tenido 
suficientes previsiones, es otro asunto y es a nuestro entender por donde 
van las cosas. 
 
El presidente Chávez puede tener muy buenos propósitos y como 
revolucionario bolivariano le interesa una Colombia que hermane a los 
pueblos, sin conflicto social y armado. Sin embargo Uribe, como el mejor 
representante de los intereses del imperialismo norteamericano y la 
oligarquía colombiana, seguirá empeñado en su política de seguridad 
democrática, que busca pacificar el país a sangre y fuego, como lo ha hecho 
en sus cinco años de presidente, para lo que cuenta con el respaldo de 
quienes se benefician de esta guerra injusta, que destroza al pueblo y la 
nación. 
 
Es por ello que la lucha, para que se concrete un acuerdo humanitario y un 
proceso de búsqueda de salida política al conflicto con el conjunto de la 



insurgencia no es clara, porque existen intereses diametralmente opuestos 
entre las partes, por ello las coincidencias no hay que buscarlas en lo que se 
dice, sino en la acción y esencia de cada uno de los que intervienen en el 
proceso. 
 
El ELN continuará con sus esfuerzos por buscar la salida política al conflicto y 
le alegra que nuevos esfuerzos se sumen a ello, al tiempo que tiene bien 
claro que es desde su condición insurgente, que hay que seguir desafiando 
los retos de futuro, porque los enemigos de Colombia y de su pueblo, 
continuarán desarrollando la guerra sucia, producto de una estrategia que 
está hoy más viva que nunca. 
 
Nuestro alzamiento en armas no solo tiene la legitimidad histórica, en un país 
en donde la guerra de los extranjeros y poderosos contra el pueblo ha sido la 
constante, sino donde quienes gobiernan, cargan con la mayor 
descomposición moral y perdieron todo escrúpulo.  
 
Hoy la comunidad internacional conoce esta realidad y los revolucionarios 
tenemos la obligación de esforzarnos para que la verdad siempre se conozca, 
al tiempo que superamos nuestras deficiencias y nos colocamos a la altura de 
las exigencias. 
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TENDENCIAS DE LA CRISIS COLOMBIANA 
 
En un contexto de debilitamiento de las políticas imperialistas, se abren paso 
luchas de los pueblos por su autodeterminación y por la paz mundial. En el 
continente sigue cuajando la iniciativa de la revolución bolivariana, como 
contrapeso a la hegemonía de los Estados Unidos.  
 
Dentro de Colombia el viejo régimen sigue descendiendo en una crisis, que 
bordea asuntos estructurales, desafortunadamente aún no se conforma una 
oposición decidida de izquierda, que gane la credibilidad del país, para 
desarrollar salidas en dirección a un proyecto de nación en paz y con 
equidad. 
 
1. Afloja la dominación imperialista 
 
La unipolaridad pretendida por los EEUU, se debilita progresivamente con el 
fortalecimiento de otras potencias como China, Rusia e India. De Japón, la 
Unión Europea y las nuevas potencias asiáticas depende ahora la economía 
norteamericana. 
 
La crisis inmobiliaria en EEUU está desatando una gran crisis en la potencia 
norteamericana, este renglón de la economía junto con la maquinaria 



industrial-militar, como motores de primer orden, presentan signos de 
agotamiento. La deuda hipotecaria asciende a 9,5 billones de dólares, buena 
parte de ella con un carácter de impagable y amenaza con agrietar 
seriamente el sistema financiero mundial. Este, junto a otros problemas 
crónicos hace más débil la supremacía económica de los EEUU. 
Simultáneamente su agresión a Irak, se aleja cada vez más de la soñada 
victoria.  
 
El desgaste de Bush II y de sus políticas imperialistas, junto al auge de las 
luchas de los pueblos, especialmente en América Latina, acercan la 
posibilidad de desarrollar alternativas distintas al actual orden imperialista. 
 
El grave daño al planeta y la extinción de los recursos naturales, que le 
infringen el modelo productivista aplicado tanto por los capitalistas como por 
los socialistas, hacen apremiante la formulación de otras formas de 
desarrollo y de progreso humano, que articulen la preservación y 
dignificación de la humanidad, con la salvación del planeta. 
 
2. El capitalismo mafioso puesto en evidencia 
 
Desde septiembre de 2006 se destapa con fuerza, el gran componente 
paramilitar y mafioso que contiene el régimen, en especial el gobierno de 
Uribe. Sus bases electorales en el norte y nororiente colombiano, quedan en 
evidencia como poderes mafiosos. El Polo Democrático Alternativo(PDA), 
sectores de los partidos tradicionales y del movimiento social aportan a esta 
denuncia, que tiene eco en los grandes medios de información. En la 
comunidad internacional, estas denuncias llevaron a que desde el Congreso 
de los Estados Unidos, se condicionara la firma del Tratado de Libre 
Comercio. Las FARC ni el ELN tuvimos la iniciativa suficiente para liderar 
estas denuncias y convocar la búsqueda de salidas distintas de régimen y de 
gobierno. 
 
3. El paréntesis anti-insurgente 
 
Desde julio de 2007, con la muerte de los diputados retenidos por las FARC, 
el régimen retoma la iniciativa y encabeza una campaña anti-insurgente, en 
la que canaliza a algunos sectores medios y de la misma izquierda. Los 
sectores más de centro adquieren peso en el PDA y se dispara un debate 
público entre estos sectores y las FARC, alrededor de la viabilidad de la 
insurgencia revolucionaria. Este paréntesis tiende a cerrarse, cada vez que 
salen a flote nuevas denuncias sobre este, como un auténtico gobierno 
parapolítico, que está mostrando sus fracasos, como intento de recomponer 
del régimen oligárquico. 
 
Hoy la corriente de opinión oscila entre el rechazo a la parapolítica, a los 
hechos erróneos de la guerrilla, además de seguir apoyando más las salidas 
de fuerza, que la solución política del conflicto interno. 
 



4. La fractura del Establecimiento 
 
Una parte del régimen le apuesta a cumplirle los pactos a la mafia 
paramilitar, mientras otra parte considera que debe tomarse distancia de 
ellos. Esta crisis de gobernabilidad sigue latente y amenaza con reaparecer a 
cada momento. A su favor, la economía presenta un crecimiento bueno para 
las elites; pero es inexorable que la receta neoliberal lleva al país hacia 
vender todo su patrimonio público y a convertirse en un Estado que vive de 
los impuestos.  
 
El Estado colombiano no es autosuficiente para financiar el enorme costo de 
la guerra, por ello sostener la escalada guerrerista sigue dependiendo de la 
financiación del Plan Colombia por parte de los EEUU.  
 
En contraste, la mitad de la población está hundida en la marginalidad e 
informalidad, que los obliga a depender del sistema usurero desarrollado por 
la mafia. La agroindustria se convirtió en una economía de enclave, 
sustentada por el trabajo semi-esclavo, del que se benefician los nuevos 
ricos mafiosos paramilitares. 
 
5. Reactivación pausada del movimiento popular 
 
Existe una movilización social continua, como expresión de resistencia al 
régimen.  
 
Mayo de 2007 marcó un hito de movilización, sobretodo juvenil, en contra 
del plan neoliberal. Estudiantes, pobladores y maestros fueron los sujetos 
sociales más activos en la lucha por la educación pública, que ocurrió el 23 
de mayo. Otras luchas, como la desarrollada sobre las finanzas para las 
regiones (Ley de transferencias) y por la defensa del agua, sigue 
preparándose desde la Gran Coalición Democrática.  
 
Se espera que en las elecciones regionales de octubre de 2007, las fuerzas 
del PDA mantengan sus posiciones, sobre todo la alcaldía de Bogotá.  
 
En contravía sigue activada la máquina de terrorismo de Estado, que 
amenaza y arremete a diario contra la oposición política y el activismo social. 
Sigue sin detenerse la lesión del tejido sindical, afectado tanto por la 
imposición neoliberal, como por la guerra sucia del régimen, por lo que hoy 
sólo existen 800 mil trabajadores sindicalizados, de los cuales solamente 300 
mil tienen derecho a presentar Convenciones Colectivas De Trabajo. 
 
De buenos resultados ha sido la articulación hecha por el PDA del debate 
parlamentario, la protesta social, la diplomacia de izquierda y las propuestas 
de gobiernos alternativos. La participación activa de las bases en las 
decisiones internas del PDA, representa una movilización política y de 
concientización permanente.  
 



Las Audiencias del Tribunal Permanente de los Pueblos sobre las 
multinacionales, terrorismo e impunidad aportan a la lucha política popular.  
 
Minorías como los indígenas y afro descendientes siguen estructurando su 
lucha y expresándola como eslabón importante de la resistencia y la 
liberación. La activación política del movimiento de mujeres, también es de 
importancia tanto dentro como fuera del PDA. El sector LGTB irrumpe con la 
recolección de 3 millones de firmas de ciudadanos, a favor de la diversidad 
sexual. 
 
Con las movilizaciones del 10 de octubre contra el plan neoliberal de Uribe se 
sigue desarrollando el movimiento opositor, que tendrá continuidad luego de 
las elecciones regionales del 28 de octubre.  
 
6. La crisis humanitaria 
 
Sigue la expectativa para que se concrete un acuerdo humanitario, que 
cuenta cada vez más con una presencia internacional, de Chávez como 
facilitador –desde el 31 de agosto- y de Francia presionando su logro. De 
igual forma, el diálogo con el ELN, tras el propósito de pactar un ambiente 
temporal de paz y participación, sigue estando embolatado y con pocas 
probabilidades de firmarse, dado lo antagónico de las posiciones que hay 
puestas sobre la mesa. 
 
De forma incipiente, ocurre la movilización de los desplazados en el paro del 
23 de mayo. Los encuentros de Desplazados y de Víctimas reunieron cada 
uno más de 2 mil delgados de todo el país. La Marcha por la Dignidad entre 
el Cauca y Bogotá fue significativa en la denuncia de la crisis que sufre el 
pueblo colombiano. Desde estas movilizaciones sectoriales se preparan 
alternativas, tales como propuestas de un nuevo país, que se desarrolle 
alrededor de una ‘Agenda común de lucha’.  
 
 
 
Coyuntura Nacional                 
 

 
CARTA ABIERTA AL SECRETARIADO DE LAS FARC-EP Y SU ESTADO 

MAYOR CENTRAL 
 

Que pare el conflicto entre hermanos 
 
En la década del 60 las guerrillas del ELN y las FARC surgen como una luz de 
esperanza de dignidad y libertad, para todos los colombianos que entonces 
reclamaban una guía y orientación, para los anhelos de construcción de una 
nueva y verdadera sociedad para todos. 
 



En las regiones de Marquetalia y San Vicente de Chucurí, se comenzaron a 
acrisolar en 1964 los embriones revolucionarios de las FARC EP y del ELN, 
que luego irrumpirían y verían la luz como el parto esperado por todos los 
explotados y oprimidos, para que junto al pueblo se continuara la lucha por 
la liberación nacional y la construcción del socialismo. 
 
En estos 43 años, muchas y muchos colombianos han derramado su sangre 
en las filas de las dos organizaciones en la lucha por liberación definitiva de 
la patria, esa sangre hoy reclama la unidad de las dos fuerzas insurgentes y 
del pueblo en general, para enfrentar el enemigo común, el imperialismo y la 
oligarquía colombiana. 
 
En estos momentos en que el régimen y el gobierno narco-paramilitar, 
atraviesa una profunda y creciente crisis, y en que nosotros FARC EP y ELN, 
deberíamos estar unidos para profundizarla, y acompañar al pueblo en sus 
crecientes luchas, estamos agrediéndonos y matándonos entre hermanos de 
clase y revolucionarios; sin dudas el pueblo espera que como insurgencia 
trabajemos mancomunadamente por una propuesta de nación, en armonía 
con el campo popular y las fuerzas de oposición que se vienen desarrollando. 
 
Un ejemplo para ratificar que la cooperación y unidad guerrillera sí es 
posible, son las coordinaciones que hoy se dan en la región del Catatumbo, 
en donde las dos guerrillas enfrentan en estrecha cooperación, los operativos 
contrainsurgentes del ejército gubernamental. Varias expresiones de 
entendimiento se presentan también en otras regiones del país. 
 
En consecuencia el Comando Central del ELN, ordena a sus fuerzas 
guerrilleras disponerse a buscar la resolución del enfrentamiento, al tiempo 
que llama a los camaradas de las FARC a actuar con similar disposición y dar 
inicio al dialogo fraterno. 
 
Todo el ELN, en particular sus fuerzas guerrilleras en Arauca y el 
Suroccidente colombiano, quedan en espera de la respuesta positiva por 
parte de los camaradas de las FARC, convencidos que la razón arrojará los 
frutos positivos. 
 
Seguir por el camino de la liberación nacional y el socialismo hasta las 
últimas consecuencias, como lo han expresado nuestros voceros en la mesa 
de diálogo con el gobierno, ese es nuestro ineludible compromiso. 
 

¡Colombia para los trabajadores! 
¡Ni un paso atrás, liberación o muerte! 

 
Montañas de Colombia 

Comando Central del ELN  
Octubre 2007 
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